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Textos: Alberto Martín

Enhamed Enhamed se convirtió el pasado mes de septiembre en el deportista con 
discapacidad más conocido de nuestro país. Sus cuatro medallas de oro en los Juegos 
Paralímpicos de Pekín acercaron al gran público a este joven canario de 21 años, que 

estudia ADE en la Complutense, con ceguera total desde los 8 años y que nada desde los 
9 simplemente “porque en el agua me siento bien, libre; allí nadie me dice ten cuidado 

o estate quieto”. Ahora, tras cinco años dedicados casi en exclusiva a la natación, Enhamed 
quiere tomarse las cosas más despacio y abrirse, como él dice, un poco más a la vida normal. 

“En el agua soy libre; nadie me 
dice ten cuidado, estate quieto”

Tras cinco años entrenando “a 
saco”, Enhamed tiene ganas 
de abrirse “a la vida normal”. 
Quiere ir más a menudo al cine, 
su gran pasión. Quiere salir más 
con sus amigos y, quién sabe, 
como él dice, quizá también 
echarse novia. Quiere, además, 
centrarse más en los estudios y 
que no le vuelva a pasar lo que 
le ocurrió el pasado año cuando 
tras muchos meses de ausencia 
pasó por su clase en la Facultad 
de Económicas y sus compañe-
ros y profesores le preguntaron 
que si no se equivocaba de aula. 
Incluso tiene ganas de saltarse 
de vez en cuando el “toque de 
queda” de la Blume, que le 
obliga a estar en su habitación 
a las 12 de la noche los días de 
diario y antes de las 2 los fines 
de semana, algo “que a unos 
chavales de veintitantos años se 

nos hace un poco duro”, señala 
riendo. 

De todos estos planes y 
deseos nadie debe deducir que 
Enhamed vaya a abandonar la 
natación, ni mucho menos, pero 
sí que, según asegura, se va a 
tomar las cosas de otra mane-
ra. “Han sido cinco años muy 
duros, doblando entrenamien-
tos y prácticamente sin pensar 

enhamed enhamed, ganador de cuatro medallas de oro en los juegos paralímpicos de pekín

Tras la celebración de las dos 
primeras pruebas del circuito, los 
crosses de Comillas y de la Carlos 
III, hay una cierta preocupación 
en el equipo complutense, como 
destaca su delegado, Gregorio 
González, por la baja participa-
ción en estas pruebas de atletas 
de nuestra universidad. González 
aporta un dato significativo: si en 
anteriores temporadas nuestra 
universidad aportaba alrededor 
del 60 por ciento de las atletas que 
tomaban la salida en cada prueba, 
en la celebrada el pasado día 18 
en la Universidad Carlos III, tan 
solo dos de las participantes eran 
de nuestra universidad, por lo que 
ni siquiera se completó un equipo 
–se necesitan al menos tres atle-
tas– para figurar en la clasificación 
por conjuntos de la prueba. En 
categoría masculina tan solo co-
rrieron ocho complutenses.

Aunque quizá solo se trate 
de una situación transitoria que 
se solucione en las próximas 
pruebas, sí es posible que algu-
nos factores estén provocando, 
al menos en parte, este descenso 
de corredores. Por un lado, como 
han venido afirmando varios de 
los corredores más veteranos del 
equipo complutense en los últi-
mos años, cada vez es más inusual 
ver chicos jóvenes corriendo prue-
bas de cross por el simple hecho 
de correrlas. La parte trasera de la 
hilera de corredores hace ya tiem-
po que de manera mayoritaria la 
integran corredores populares 
con miles de kilómetros en sus 
piernas. Pocos son los univer-
sitarios en activo que se van un 
sábado por la mañana a correr un 
cross. Quienes lo hacen es porque 
tienen un cierto nivel, están fede-
rados, pertenecen a algún club... 
Entramos así, en una segunda 
posible explicación. Los atletas 
de nivel se deben a sus clubes y 
estos les marcan ciertas pruebas 
que de manera obligatoria tienen 
que correr. Así, para estos atletas 
el calendario universitario se con-
vierte en un segundo plato, que 
quizá degusten –porque de hecho, 
ellos mismos reconocen que son 
carreras que les gustan– si tienen 
alguna fecha libre.

¿Soluciones? La verdad es 
que pocas. Para la primera causa 
todo pasaría, si acaso, por un 
cambio de valores sociales en el 
que se diera mayor preminencia 
a la cultura del esfuerzo. Para dar 
respuesta a la segunda haría falta 
cambiar la estructura del atletis-
mo en España o dotar de mayor 
fuerza al circuito universitario, 
en lo que parece que tampoco 
hay nadie muy interesado.

Por cierto, en lo deportivo, 
destacar que el complutense Pa-
blo García consiguió la victoria 
en el cross de la Carlos III. Espe-
remos que dentro de quince días 
podamos hablar más de los atle-
tas y menos de lo que pasa con el 
atletismo. Lo intentaremos.

Pocos atletas 
complutenses en el 
circuito madrileño 
de campo a través

en otra cosa. Por supuesto que 
ha merecido la pena, no solo 
por los resultados, sino sobre 
todo en el plano personal. Me 
ha valido para superarme, para 
autoafirmarme, para quitarme 
miedos y acojones, y coger 
más seguridad en todo lo que 
hago. Pero ahora quiero ir 
un poco más despacio. Voy a 
seguir nandando, sin duda, pero 
Londres [donde se celebrarán 
los próximos juegos en 2012] 
queda aún muy lejos y quiero 
compatibilizar la natación con 
otras cosas, sobre todo con los 
estudios, porque la natación, en 
mi caso, no da para comer. Me 
quiero marcar los objetivos des-
pacio. Primero quiero acabar 
la carrera, que me gusta mucho 
pero todavía estoy en primero, 
y luego ya veremos como está lo 
de ponerse a trabajar”.

Enhamed comenzó a nadar 
a los nueve años. “La verdad 
es que al principio le tenía 
bastante miedo al agua, pero 
luego me empecé a sentir bien, 
libre; allí nadie me decía ten 
cuidado o estate quieto”. En 
2002 acudió a su primer cam-
peonato internacional y un año 
después, en el Mundial para 
Ciegos celebrado en Quebec 
(Canadá) ganó sus primeras 
medallas. Fue entonces cuando 
se fijó los Juegos Paralímpicos 
de Pekín de 2008 como gran 
objetivo. En Atenas en 2004 
ya destacó, consiguiendo dos 
medallas de bronce, pero en 
el Cubo de Pekín llegó su gran 
explosión consiguiendo cuatro 
medallas de oro. “Lo de Pekín 
ha sido maravilloso. Nadar en 
esa piscina con 17.000 perso-
nas viéndote te impresionaba 
y, a la vez, te motivaba, Yo 
decía: o me sale bien y gano o 

me sale mal y me hundo”. Pe-
kín, además, le reservaba otra 
experiencia inolvidable: ser el 
abanderado del equipo español 
en la ceremonia de clausura. 
“Uff... vaya pasote. El estadio 
estaba hasta arriba de peña... 
Fue algo increíble”, recuerda.

Tras los juegos, Enhamed se 
fue unas semanas a descansar y 
estar con sus padres y sus cinco 
hermanos en su Las Palmas na-
tal. A mediados de octubre ha 
vuelto a Madrid,  donde vive 
en la Residencia Blume junto a 
muchos de los mejores depor-
tistas españoles del momento. 
“El deporte paralímpico ha 
mejorado mucho en estos 
últimos años, gracias al nuevo 
Plan ADO. Así, por ejemplo, 
los deportistas paralímpicos 
ahora tenemos acceso a los 
centros de alto rendimiento 
y cobramos alguna beca. Por 
supuesto, que aún falta mucho 
para igualarnos con los depor-
tistas olímpicos. Mira –señala–, 
por la medalla de oro paralím-
pica han pagado 9.000 euros 
mientras que por la olímpica 
creo que han sido 94.000. Pero 
bueno, ahí vamos. Lo nuestro 
es superarnos cada día. Lo de-
más no está en nuestra mano. 
Sé que hay gente trabajando 

“La natación me 
ha  se rv ido  para 
autoafirmarme, para 
quitarme miedos y 
acojones”

tc

El CH Complutense-San Se-
bastián de los Reyes ha dado el 
primero de los pasos que le de-
ben llevar a final de temporada a 
cumplir su objetivo de permane-
cer un año más en la división de 
honor. La visita del RS Tenis al 
campo complutense era el primer 
enfrentamiento directo entre los 
llamados a luchar por salvar la 
categoría en el que participaban 
los chicos de Jorge Donoso. Los 
dos primeros partidos, saldados 
con sendas goleadas en contra 
ante los todopoderosos RC Polo 
y Club de Campo, no debían 
afectar a la moral de un grupo 
joven pero lleno de calidad y pro-
yección como el Complutense. El 
RS Tenis llegaba a Madrid con 
la tranquilidad de haber hecho 
sus deberes la semana anterior 
derrotando en casa al débil RC 
Jolaseta, por lo que toda la pre-
sión recaía en el equipo complu-
tense. El 2 a 1 final a favor de los 
nuestros habla bien claro de lo 
competido del encuentro y de la 
importancia de esta victoria que 
permite al complutense afrontar 
con los primeros deberes de la 
temporada hechos sus próximos 
compromisos. Al margen de la 
actuación de los nuestros, hay 
que subrayar la sorprendete 
derrota de uno de los grandes, 
el Club de Campo, en su visita 
a San Sebastián. Los milagros, 
aunque en esta liga son pocos, 
parece que existen.

El equipo de 
hockey empieza a 
hacer los deberes

El Complutense Cisneros parte 
un año más como uno de los 
máximos candidatos al ascenso 
a la división de honor del rugby 
español. Tras quedar el pasado 
año a las puertas de los play off 
de ascenso, los colegiales quieren 
esta temporada no quedarse con 
la miel en los labios. De momen-
to, su andadura en el grupo II 
de la División de Honor B ha 
comenzado de manera irregular. 
En la primera jornada, los del 
Cisneros hicieron valer el factor 
campo ante el complicado Hel-
veltia, con un ajustado 17 a 12 en 
el marcador. Sin embargo, una 
semana después, la visita al siem-
pre difícil campo del Atlético 
Portuense se saldó con un sonoro 
batacazo y derrota por 37 tantos 
a 20. Es de esperar que este re-
sultado solo haya sido un toque 
de atención y no sirva para medir 
el nivel real de los colegiales en 
la categoría. Por cierto, este año 
la web del Cisneros (www.rugb-
ycisneros.com) se ha renovado y 
ofrece una completa información 
no solo de los partidos del primer 
equipo del club sino también de 
los otros siete que militan en dis-
tintas categorías desde infantiles 
hasta juveniles, e incluso en la 
liga femenina.

Irregular comienzo 
del Complutense 
Cisneros

“Pekín ha sido 
maravilloso. Nadar en 
esa piscina, con 17.000 
personas viéndote, 
impresionaba y, a la 
vez, te motivaba”
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A la izquierda, Enhamed posa con sus cuatro 
medallas junto al Edificio de Alumnos de la 
UCM. Sobre estas líneas, en una de las pruebas 
que ganó en Pekín. Abajo, como abanderado 
español en la ceremonia de clausura. En la 
imagen superior de la página, espectacular 
imagen de la ceremonia que puso punto y final 
a los Juegos Paralímpicos de Pekín.

“Hay mucha 
demagogia política” 

Para Ana García-Arcicollar, 
madrileña de 25 años con dis-
capacidad visual severa de na-
cimiento, titulada en Educación 
Infantil y Psicopedagogía por 
la UCM, los de Pekín fueron 
sus cuartos y últimos juegos 
paralímpicos. “Han sido doce 
años seguidos sin vacaciones y 
creo que ha llegado la hora de 
respirar, de hacer otras cosas. 
Me retiro”.

En las cuatro paralimpiadas 
que ha participado, Ana, que 
comenzó a nadar a los cinco 
años para tratarse la escoliosis 
que padecía, ha conseguido, 
ni más ni menos, que nueve 
medallas. Las tres primeras 
las ganó en Atlanta, en 1996, 
cuando apenas tenía 13 años. 
Fueron tres bronces. Cuatro 
años después, en Sidney –“los 
mejores juegos en los que he 
estado”–, sumó un nuevo bron-
ce y una plata. En Atenas 2004 
por fin se hizo con el ansiado 
oro, además de con un bronce. 
La plata obtenida en Pekín este 
verano pone, según ella de ma-
nera definitiva, el punto final a 
su andadura olímpica. 

“Ahora –explica Ana– en el 
deporte paralímpico hay mucho 
nivel. Antes había dos o tres 
países fuertes que nos repar-
tíamos las medallas. Ahora hay 
gente muy buena en todos los 
países. Yo ya tengo veinticinco 

años y esto no me da de vivir. 
Para estar en la elite hay que 
entrenar mucho y no es fácil 
compaginarlo con los estudios 
y el trabajo como ye he hecho 
durante tantos años”. 

Ana trabaja desde hace cua-
tro años en la ONCE visitando 
colegios para orientar a los 
profesores sobre cómo ense-
ñar a los niños con problemas 
visuales, ver qué material es 
necesario adaptar... Pocos saben 
mejor que ella qué necesitan los 
niños con problemas visuales. 
“Por el ojo izquierdo no veo 
nada y por el derecho apenas un 
veinte por ciento. De cerca veo 
bien, pero de lejos casi nada. Es 
de nacimiento, una enfermedad 
hereditaria”.

Como Enhamed, Ana con-
sidera que las condiciones del 
deporte paralímpico han mejo-
rado en los últimos años. “Ha 
entrado un poquito de dinero, 
hemos entrado en el ADO, 
podemos ir a los centros de 
alto rendimiento... Algo se ha 
hecho, pero sigue habiendo mu-
cha demagogia política; hablan 
mucho y hacen poco. El otro día 
la Consejería de Deportes de 
la Comunidad de Madrid nos 
reunió a todos los olímpicos y 
paralímpicos madrileños para 
hacernos la foto. A ellos les 
subvencionan con 10.000 euros, 
a nosotros... ni uno”.

ana garcía-arcicollar, plata en los jj.pp. de pekín

para que las cosas mejoren, 
pero por el momento ni las 
empresas ni la gente se inte-
resa demasiado por el deporte 
paralímpico”.

Aunque él quizá no es cons-
ciente de la popularidad que 
los juegos de Pekín le han dado, 
seguramente este año alguno 
de sus compañeros de Facultad 
sí le reconozca cuando vaya a 
clase. Él seguro que lo agradece 
y más aún si consigue, de vez 
en cuando, liar a alguien para 
ir al cine a ver una de esas de 
suspense con las que tanto dis-
fruta. “La última que he visto, 
Asesinato justo, la verdad es que 
era muy simple”.
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